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LOS JUEGOS FLORALES 6 LA RETNA DE LA FIESTA 

l.\ mi \cnera.1n .Imigo y paisano D. Juan Vakra. insigne nO\'clisla ) 

Pnl"C:1rpa, sí; porque d )Iia Policarpa no sólo es la mujer de don Panlaleón 
:t1ralfelio~, sino el mismo pi(' del diablo y el propio espíritu dC' la discordia. 

La rica y populosa villa de Al­
falfa, recientemente elevada á la 
cat('gorfa de ciud:1d, ha celebrado 
con tan fausto motivo una gran 
f1e,ta poética, digna de quedar 
perpetuada en mármoles y 
bronces. 

y allá va la crónica, curiosí­
sima y ven.? como ninglma . 

... De todo tuvo la culpa doña 
1\<hrter<'le, alcalde conservador de los 

A nadie má'i que á csta denodada alcaldc~a ;'c le pudo oeuITil-, sabiendo quién es la gente de L6pez, el proyecto 
tI(' celebrar con unos juegos f1oral(', ('ltíLulo de ciudad otorgado á la invicta Alfalfa. Sin embargo, no era "enér­
gicamente conservador", según la mentada seliora, el renuncial' á tan pcregrina idea por miedo á que los mellizos 
ele la viuda de L()pez, ese par de libNales escandalosos, se empeiiasen en que su hermana Gregoria fue3e elegida 
rein1\ de la fiesta, logrando asi 
"echarlo todo á política" y dándo­
se el perver~o gu<;tazo de humilla!" 
:í. Mariquita Salomé, hija única de 
los ;ellol"es de l\fortel"cte. 

A todo esto, un gra v(' y fun­
dado temOl" abrigaba dOlia Poli-
carpa: el l(~lll0r de que L.ui,;ito ('"1 ... : 
eI('1 escribano, príncipc de los in­
genios de la localidad y fervol'Oso 
adorador dc Sal<Íml', no 11<,¡~ara 

con vida al acto de los juegos florales; pues dada w natural cndeblcz, dado lo fogoso de su corazón, y dad:l tam­
bién su espantable fantasía, Iqué menos quc imaginúrselo cadáver de un momento á otrol i\demá~, el pobre vate 
estaba ya tan desatentado y fuera de sí, que no sabía adónde dar con sus huesos: se iba de nc:'i pam allÁ, y á la in­
vC'rsa; giraba sobrC' un pie con los brazos en cruz, hasta incrustar en el pavimento el tncón del zapato, ó bien hasta 
1 odal" por las escalerns del hogar dom(-~tico ... Y para más desazón, angmtia y tortura de la familia del C'~eribano, 
Luisito estuvo perdido tres días con sus noehe~, ballándosC'le, por fin, en el último desván de la ca~a-y esto sí que 

o: ••• -

es hi'lúrico - tocando una chiri­
mía den! ro de un 1"0110 de estera.!. 
de esparto, con la circunstancia 
particularísima de que <'1 rollo, á 
su vez, estaba metido C'11 una tina­
ja de Lueena. 

y como cloña Poliearpa sabía 
todo esto, se le abrían las carnes 
y exclamaba con nmargUJ"a: 

-¡Ay, Santí~il11O Cri,to de la 
Nava dC'1 Abad!. .. lCon que abora 

enu"cgue la pellica ese poeta endeblucho, y con que lU<i!go cualquiel" se,;orito cursi elija ,"eina á la de López, habre­
mos hecho un pan como una~ hostias! 

y llegó la hora solemne, la hom dC' las risueñas esperanzas y de las cl'ueles incertidumbres; la que bien podl"Ía 
scr, viniendo las cosas mal, la última hora de doña Polical"pa. 

El gran patio árabe del ayuntamiento, gracias ú los faroles del alumbrado público, resplandecía como un ascua 
de oro ... viejo. Columnas y arcos, techumbre3 y paredes, todo, absolutamente todo estaba revestido de espe~í~ima 
y monfÍlona verdu,"a. Esto no obs-
tante, la alcalde~a y los conserva­
d()re~, empezando por el señol" don 
Pantale<Ín, encontrahan aquello 
delicioso y sorprendente; y más 
sorprendente y delicioso lo el1eon­
traban al fijarse en los ~itiales de 
baqueta destinados al tribunal de 
honor, al municipio, á las autori­
dades y al jurado competente. 
Pero á donde no se podía dirigir 
la vi,ta sin experimental' pasmosa admiración era al trolla que ocupada la reina de la fie~ta, el cual artefacto se 
IlIlIlaba levantado en C'I sitio presidencial y cubierto POI" dosel de damasco rojo; damasco riquísimo que no dejaba 
de recordar ti muchos conCUITentC's los buenos lÍC'mpos de la cokha aportada un día al tálamo nupcial por la gentil 
esposa de Mo,·terete. 



1\comodado estaba ya gra:l p:1rtc del auditorio, cuando dOlla 1'oli(';1I r:1 y :\Ial iql¡ita Sa'cl1l' rrl1l·trarnn I11njC"'­
tuosamente en aquella selva iluminada, que no parecín otrn cosn el palio del ayuntamiento, La bancln de mú sica ~i­

tunda en las galerías altas, rompió con un efcogiqo paso doble, lo más alC'gre y namenco que puC'dc claree, p~co 
después entrarnn la viuda de L ópe/. y eu gal1n.rcla Gn:,goria, luciendo la pril11era oc ho pu l'C'ra~ de oro m nci,w y 
cuatro collares de esmeraldas, y 
estrennndo la segunda un ,'es t ido 
de gro ,'c rde y una colección de 
joyas ... que, vamos, hicieron ba­
bea r á la famil ia ele MOl-terete. 

Doña Polica.rpa y los suyo; 
miraban ti todas parte~, bu~cando 
con ~uprema ansieelad la U' iste 
figura de Luisito el elel escribano. TI" 
Ya empezaban ádesco razonarse ... -:::-
Mas, en eSlo, Mariquita Snlomé 
no pudo reprimil' un suspiro de profundll satisfacción. 

IYa lo traen, mamá, ta lo tlaenl ... 
- Hija, ¿estás loca? ... Pe ... pero ¿qué, qué es lo que traen? 
- IToma, tomal P/lS I"eso" ... el poe.tal 
_ Y, en efecto, dos alguaciles elel juzgado de instrucción trasportaban en una si lla al des l11 edrado y aniquilado 

hijo de los dioses inmortale~. 
Adelantóse el sellor alcalde; y 

así que los alguaciles dejaron e n 
tierra su preciosa carga, la auto­
ridadlocal ofreci{¡ el brazo á Lui­
~ito y lo sentó con sUllla sol ici tud 
al lado de Mariquitu Salomé. 

La se ñora presidenta del tri­
bunal de h.onor maestra de miga, 
aunque mae,tra sin título - clió 
principio al acto con esta impro­
visada oraci6n académica, 

-Pueden comenzar l~s juegos noridos .. ú 10 que sea; porque ya ~e va :1nocheciendo dema 5i adamcnte, y yo y 
estas sCI'ioritas de mi vera estamos aquí empamplinás ende las se is de la tarde . Conque tú, cojo, echa el discurso ese. 

A renglón seguido, el secrel ario del jurado, que no sólo era udministl':\dor de consumos, "si CJue también" e ra 
cojo, subió á la t1'ib.una como Dios le dió i entender; desembols6 un I<'gajo de papeles, que no el':\ sino el di'curso 
inaugural; y en el preciso momento de rmpez¡¡r su lectura, un cuerpo extraño cayó á plolllo sobre la cabeza· del 
lector, haciéndole rodar con estrépito por la tarima. 

El inc3perado proyectil, que 
era un cebollino tamaJ'io comn ca­
beza de concejal, quedó alojado 
nada menos que en la falda de la 
u::llora alcalde-a . 

Un general rumor, mezcla de 
risas, grito., protestas y fra se; 
regocijadaQ , fué 10 que sucedió al 
liberal cebollinazo. Porque el ca­
bollinazo tenía que ser liberal: n0 
había más remedio . 

El secretario lectc r fu': conducido "él la enfermería," que ~e improl'l'u elluna estancia. inm ed iata . El alcalde y 
las demás autoridn.des cOl1-iguieron á duraS penas re~ta!Jlecc r el orden, disponiendo, corno era del caso, que se 
preneliera al delincuente y que el proyectil se depos itase en la alcaldía. 

El tribunal de honor, a , is tido de los se i\orito, mejol' trajeados , procedió, en primer término, :L publicar el nom-
bl'e del venturoso Pínd.lro que había de elegir la reina de la fie ta. 

Hecha la apertura del cOl'respondiente pliego, una ,diorita secl'etaria, presa ele ruborosa emoci<Ín y ciando es­
tridente gall ipavo, leyó este nom­
bre: "Alilano Clavellina." 

DOlla Polica rpa y don PanUl­
león rugiCl'on al uníso nn, Salomé 
se hizo ~angre en sus lab ios vir­
ginales, y Lui :.i to, que ~ó lo des­
ma)'al'se podía, de~ ll1a)'('1 e e', el 
casto se no de su amada. Y al t ;e111-
po de aquel rugido, de aquella 
sangría y de aq~I('1 de ' l11ayo, pe­
netraron e n el local lo s tenibl es 

herman o, [-<')pe,:, aC( .l11poll:1ndo ;'¡ un j ''I\'e n fnrn ste ro, ail 0'0) elegante m:I ', que ningún alfalfello . 
\' no rué l11ene<ter l11:ís. DOIl a ¡>nlicarpa, heeha una furia del anlrn, ~·e levanta de súbito, e(lge por la c' ntura ú 

la hija de sus entrallas, derribando á Lui silO, Y de un solo oalto, salto ele t:gre, salva las ciocn gradas del trono, en 
~l que arroja con violencia el exánime cuerpo de Mariquita 5a\om::. 
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l'n espantoso tumulto se produce entonces; las autoridades se declaran impotentes par::t dominarlo; los conser­
vadores aplauden con frenesí; los liberales, hombres, mujeres y ubios, vocireran de pie sobre las sillas; mientras el 

-¿Con qu': derecho se pone usted ahí? 
y grita dOlla Policarpa: 

ilCon el derecho de reina 
madre!1 

La handa de música ~e arran­
ca por marcha r('al. 

1\1 ti C h o S concurrentes, pre­
viendo una catástrofe, se precipi­
taron á la puerta de la \'alle, á 
tiempo que penetraban en el patio 
quince ó veinte mozos ('onduciel1-
do baLldejas con exquisitos dulces 

pueblo de las alturas clama sin 
cesar: "IAbajo los consumosl" 

Un L6pez agarra amenazador 
la escribanía de la mesa del jura­
do para tirársela ú doña Policar­
pa; el otro López e ,cúpe5e en la 
Jie5tra mano, y, empuñando en 
ella su ínseparable vnra de fresno, 
dírígese ú la alcaldesa y le pre­
gunta con cavernosa voz: 

y garrafas con helados diversos; y {l causa del violento choque entr(' invitados y sirvientes, garr'aras y bandeja~ 
lanzaron por los aires, á manera de tromba, cuanto de líquido y 5ólido contenian. 

Ruedan por los suelos selioras 
y señores embadurnndos de me­

, rengue y rresa, de poi vorón ca· 
l i('nte y caldibache frígido.. en 
tanto que la viuda de López y su 
hija, acometidas de un síncope, se 
desmayall en brnzos del laureado 
cantor; la~ damns del tribunal, 
más muertas que vivas, acuden 
en auxilio de una de sus compat'ie­

ra" extrayéndole del provocativo e~-cute m:ts de un cuartillo de le~he merengada; los desmayos y soponcios se su­
ceden con increible rapicletj nutnenta la confusión y se declara el pánico. En tanto el alcalde, interpuesto entre su 
mujer y los tremendos López, re-

crrminaáe,te par de e~er:;úme. ~~' ~\\\\\)/j/!I-~~"<'/~&'~' 
nos. Uno de los recnmtnados ~' ,/1, ,'/ " ~ \ ' \ ;1/ ///' /./"" \ 11 /1 _-

- 1 "/ e ¡ ./"" __ ~ _ .' --." 
arrebata á Morterete el ba~t6n de =--: -1, ,:-:",- -,'. ,....---- - -- \ \" ",:::::-_-. 
antoridad; pero ~e lo arrebata 
con tanta violencia y tan mala for­
tuna, que lanza una farola al pró­
ximo cuarto almacén, il1cendianclo 
más de cincuenta docenas de co­
hetes, que allí dispue,tas e,tahan 
para festejar las próxima~ elecciones. 

- fT .... ,... , I \ \ , I \' "-- ___ - .~ 
" I - '-' 

, .. y basta, que no quiero 
soplar la trompa del divino Homero. 

VICENTIi TOSCANO QUJiSADA 

A UNA POETISA 

'¡'únola de mis barrios, qU(' enamorada 
le recita los \Tl-SOS Ú la criada; 
('ncarnaciún del nU11lC'n que el cicln envía ... 
il)ios le dé <'i usteujuicio, dOlia l\laría! 
Cuanuo leo sus versos de piedra pÓlllez 
compadezco al tranquilo señor de Gómez, 
porque él es quien relea con los chiquillos 
V se le van cayendo los calzoncillos. 
1~1 harre el g-ahin('l(' 1'01- la mariana 
y repasa la ropa dc la semana, 
y mientras usted trina como un canario 
d guarda 'las camisas en el armario. 

iAy, uona Mariquita! ;\T;í.s le valiera 
evitar los murmullos de la portc'ra, 
J'lue:; uicC' que usted tiene su 'luehradcro 
con un vate sensihle, vulg-o l<lldcro, 
de esos que van rohando 10:; corazoncs 
y Clllp('llan <'i 11lenuuo los pantalones. 
Vo no creo que Gómcz sepa estos pasos, 
aunque, según afirman, se han dado casos, 
pero de todos modos, doña María, 
esto ni es conveniente ni poesía. 
Conquc cuelg-ue la lira devastadora 
y lave usted á los niños, iave canora! 

LUIS T AJ30ADA 
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COSAS YANKEES, por Rojas 

vI,. 

~LOS,"'ASTf<(¡N()M()S C¡w:l:Imf)o i\ LA LUNA 

Ll\1 UERTA! 

¡Ni una luz ni un huen amigo! 
¡i\l fin, qu(> s(;la, l~li ~t11l1a! 
i Cc'1I11O el de;,prcclo () el ascO 
le echú (t un rincún de la cilsa! 
Bien: deja que te a1),lndonel1, 
tlhia aún lu carne hl,l1Jca, 
y que desolado y loco 
yo solo vele en tu guarda,. 
mil'ntras qUl' ronca all(t alucrn 
tu úllimo amante ;1 sus al1chas, 
Como al ramo de violetas 
cuyos tallos rlldl'i6 el agl~a, 
el que te c0111pró, de hilslto 
te echa al 111ont<'l1l (t patad:ts, 
1\ un vibran C11 tus Sillones 
ecos de la última zamhra, 
del vals las notas hrill ¡~l1tes 
y orgiústico son que espantn, 
con el recuerdo sOl1oro 
ele tu postrel' carcajada, . 
Ilas muerto, yen tus Iwrfll('s 
queda tUl algo que !llC e'nCill1t:1.., 
o lor (t rosas marchlt:ts .. , 
misterios de pena e.\triliia.,. 
yen esa línea de raso 
brillante de tu g'arg;ant¡~, . 
como un recuerdo .. , aVII';l1ldose 
al perfume de una :tcac\a 
<Í e11 el ritmo dulce y trrste 
de una música lejan'a. 
'1' aun mús : te recuerdo buena, 
tranquila como una santa; 
cuando el u'ahajo suhlime, 
con tu alegría, te dill:<l . 
suel'lo dulce y alma limpia 
como el pert'al de tu falda, 
y una peineta en tu pelo, 

yen tus lahios risa frane:l, 
y puros tintes de nardo so hre tu e :trne l1i za rra, 
Fuiste, entonces, cualquier cosa .. , 
i huena, sí, bucna muchacha!. .. 
mas qUl' el demonio me lleve 
si te admir; por honrada, 
J )iste, al lin, en unos brazos, 
de amor bacnntc borracha, 
\' odi( al que manl'h() tu frente 
\' envidié laimpUl'a mancha, 
>('uve palidez de hambrien~o, 
"lTU in;:ultos, qu > aun me mfaman, 
y horrores, que así se eneuhren 
ios instintos del canalla, 
Pero te seg'uÍ en 1:L turba 
que arra~traste con ~u falda; 
\' al arroJarnos las nsas 
(le tu i1l11~udencia ¡\ la cara, 
te quise como se quiere 
al harapo que se rasg·~¡, . 
ú al cieno, que se codiCia, , 
1lli(' lltras mús vil, con m;ís anst::ls, 
¡;-Jo te hall(>,., y tu suerte es esa! 
l\le heriste, y esa cs la causa 
de que hoy, nI (]nrte I;¡ Illuerte 
río'ido per!il e.le estatua 
y,cn la úitima sacudida, 
;i esos tus lahlOs de g-rana, 
con una sonrisa muerta, 
dU1'C'zas y'arrug-ns c{lrdenas, 
\'0, canal1a como toLlos 
ios que te quisieron Illab, 
Yl'ng'a ;í. pedir mis rccuen.los 
al muerto olor de la acaCia, 
y llore al verte tan sola, 
aun tibia tu ('<l1'1le hlanca, 
¡m ientnls que ronca a ll á afuera 
tu último amante ú sus anchasl 

ADOLFO LUNA. 



Despulis de la intensa fieb.-e alll-ca, en Europa p.-oducida por el des­
<:ubrimiento del campesino (¡oer en el Tran5waal, viene últimamen~ á 
acrecentar la enfermedad Klondike, con su infinidad de resplandecien­
t s y codiciadas pepitas. 

La peregrinación no ha dejado de se.- nunca asaz fatigosa y llena 
de peligros; pero no se desalientan por eso los peregrinos, y así se van 
á senUu- sus reales en cualquier rincón, cálido ó helado, en donde tem­
pOl'almente se fije la inestable Meca: en el Perú, en California, en la 
Guayana, en el Transwaal ó en los hielos de Alaska. Para los yaukees 
el mal háse transformado en epidemia, con lo cual dicho se está que en­
tre ellos hay más de una chaveta perdida por la obsesión del precioso 
metal. Esos israelitas, en busca de la Canaán audfera, tienen la gran 
ventaja de que no hay un Moisés que les haga quemar el simbólico be­
('('rro, porquc están (crecn cllo~) mús adelantados que los prófugos del 
reino de Faraón; Y, si (\ idolatría tocasen tendrían ellos para adorar 
más becerros que cerdos para sacri ficar cada año SI:' reunl:'n en la no 
muy perfumada Sultana dl:'l Michigán. 

iQué espectáculo, en ve.-dad, tan peregrino el que ofrece ahora este 
mundo viejo, tan poco pagado de ensueños necios, bailando en infernal 
aquelarre la dal/za de los millones, al compás de la música poco arru­
lladora de los ncurópatas de la tea y de la dinamital 

Porque, ciertamente, en el gran teatro dI:' la moderna plutoc.-acia, 
pocos son los actores laureados y muchos los mártires de la unive.-sal 
chinadura. Mas acontece (no sé si po.' desgracia ó por furtuna) que los 
despreocupados danzarines no se desconciertan por nimiedades. Allá 
se las compongan - exclaman - con los más altos los terribles Eros­
tratos de nuevo cuño, que el fetiche no dejará de arrastrar rlevotos, 
pe~(> á las iras dc los estólidos Illonolllaníaco~, que pretenden regenerar 
el mundo destruyéndolo. 

* * * 
En todo tiempo, en los pueblos más ó mcnos civilizados, el rey de 

los metales ha merecido gran estimación como símbolo dc dqueza . . 
Pero jamás, como ahora, había llegado la intensidad del amor hasta 
el extremo de convertir el mine.-al en fetiche. La s/lper-IIIIIIlQl/idad del 
0.-0 se demucstra hoy por el consentimiento unánime de los pueblos 
cultos, como diría Lamennais. No hay, pucs, nada que hnela á para­
doja cn1:t afirmación de Palmiro de Lidia: "cloro es la llave macstm 
qu todas las puenas abre Y el poderoso talismán que todos los mila­
gros obra." 



Es menester esc:-ibir algo así cotno una mi­
tología, en la que se exbib;lJJ e'1 t0da ~u gloria 
las divinidades del Olimpo aurífe,'o, Habrá allí, 

natu,'almente, dioses de primero y segundo órelen, semi-dioses, héroes, 
ninfas, mu,as, faunos y sátiros, Figurarán los Cresos, los Lúculos, los 
llababs de [a India, los Rot schild, los Ynndelbirt, los Lí-TIung-Chang, 
los Rockefeller, los A stor, muchos pontífices y testas coronadas ele to­
das las épocas, miemb,'os de las aristocracias antiguas y moderna!!, 
numerosos judíos, conqubtadores de sable y de hisopo, pre ::. identes de 
las repúblicas hispano-americana", banqueros, cte., etc. Y habrá tam­
bién un infierno para los condcnaelo~, en el que el nuevo Plutón habrá 
de tomar serias medidas, tanlO para la cmtodia de la puerta, como 
para la pronta administrnción de la ju~ticia; porque [os desheredados, 
los parias, los miserables no son tan pocos en número para dejar de 
poner en berlina á todos los Cerberos y á todos los Minos habidos y por 
haber. 

* ,. ,. 
¿Cuál será el desenlace ele esta tragicomedia del oro, tan fecunda 

en contradictorios incidentes, tan llena de bufonadas de dudoso gusto 
como de dolorosas escenas que sublevan la conciencia? 

Los avaros de todas las latitudes nunca se han ocupado, ni ahora 
se ocupan, en dilucidar tal a~unto. La omnipotente sugestión aTasalla 
á esas almas en pl'oporciones alarmantes para los timoratos y loe filán­
tropos. Si Klondike es la Jerusalén de los férvido.s creyentes, á ella 
sólo dirigen las miradas y á allá se van á luchar con la naturaleza los 
nuevos cruzados de la fin ele siglo, y el éxito perseguido es: no la salva­
ció/I del alma por la fe, sino la redenciólI del cuerpo por la riqueza. 

Y, entre tanto, que continúe "la supenrivencia de los más aptos" y 
"el pez más grande engulléndose al más chico", para confirmar en la 
práctica los dicharachos de Danvin y de Epicuro. 

Ya yendrán los trovadore~ Ó los rapsodas de la nucva edad de oro, 
que canten al pié de los alcá.:ares de los millonarios (ti canción del oro 
de Rubén Darío. 

No será ahora, como antes con el heroísmo griego ó el altl<Jr pro-
venzal, Ult hálito de idealismo el móvil de los cantos. No se I\ITullarán 

las almas con las exquisiteces de la nueva lírica, porque ella re­
flejará en sollozos la protes ta de los míseros ante el desdén de los 
engreídos por el lujo y la prosperidad. 

A ello quizá responderán los privilegiados: "Verdad ó error, 
pecado ó gracia, lo que el afán ó la fiebre aurea entraña, com'endréis 
en que el mundo no habrá de perderse por exceso de actividad, y si pOI' 
so bra de resignación. Estamos en una edad de inmen so progreso male­
rial; y éste, pese á morali sta~ y filántropo s , no puede realizarse sino 
con las tres cosas 'lile Bonaparte juzgaba necesa ria s para una guerra. 
Con que, poniendo eL un lallo illcali smos y moralidad, para no desafinar 

en el gran concierto lIel agio, res pondere­
mos al gemido dc los rnártLres y á la impre, 
cación ele los apóstoles con el grito de com­
bate de los cruzados de KLondike: IViva el 
Dios Oro y viva con sus pepitas l" 

ANTONIO S. BR'CE~O 
(VI:nc.:1olallo). 

I 



AVS:NTU I~ A S T> ~ 13 I 13 I Y H013 1 
I'I~I~IEI~ \ ,\\' I,:-'¡'ll' IL\ 

JVo f'udiclldo el padYi' di' Hi"¡ v ¡lohi ("(1/1 11I.·(/l'lfl ' ('SllI·((S d, (; ... 10 .... /0 .... ({} r"j,i di' .... " (/1(1'((. ti" ItI ulol .r.;,n!"1I dis¡>lIt'slo .... tí f"fJrn l' 
01'('1I11I1'0 ...... V 1'('1' ('llIllIlIdo /lO/' lodos !IIS 1I'~lIj, 1"11. ... 

i~lnJ.!nl rica caverna 'iC noc., prc"'l'nln~ i \~ l'~li.i pohlad.l rH1I ' 

"'4.,'re ... <h' ... ...:onncido .... para nosotros! 
¿Sl'rá ('1 hada del hi~n? ... ¿Ser" la imag-\.'n del m,LI? 
VCnnH)~. 

¡De.,¡enguildos! iGente inferior! iTgnomn(cs! i No cono­
cer á Chaves, cuando ya le conocemos h.blll IllsJal,"? iAhu­
ra 7,h'l'dlS! 

·¡QUé rctortijollc.¡, LlUCo.;O de Ini r,-lloncra! jE~o~1 e .... os Vtlm­

piro,:! U1Q han traldo la ruina! iYofalle::gol 

.::<.'on quk n l('IH mn,"i l'l J.!'ll~tn d(' ... ~ 
Con llll.l inlorlllll,ldd nllo.l, vlutl,l hd lll'1l1PO, que dlna 

eh.! \1... ...... 

¿<: h:l\L's? .. ¿Ch,l\'l' .... ~ ~o 1l0"~1I1.11.1. 
SI: el homhre: dI.' lo.., d(J~ ~lg· III"';.\ 111 qUl' ';1 dI.' anfl. 
J'" UII \.jW .. : lbt\.'d n/)~ (:~t:i tOIll.lIHln (,.'1 I'Llo, 

t:.. ",\¡l'u:trto lo ,iL-spal'11Ú Reverte de un oobcrbio vOlapié 
ha:-;la lo") g-avilanl:"i.L. j.\lcnoti! 

. :0\0 '-Ut'I,,;:,.., la cah('Í'a, Hnhi: no SP¡¡ (Jllt,' tt' \dya i.l pasa 
lo ql1C Ú la mujer del Sal'o, digo, :1 l., I11l1jl'r dc Lot: . 

-,~o tort\lrc~ ltt imilKIIH,dón ¡lihi, I'ort¡ue ya Jo dijo e[ 
pOllta: "Si buena vIda Os ,!uilé 

buena SCPu1l111",-l os rli," 



CUENTOS 

- Nifla, súhete al tahlado,que ,"oy 
;'i hacer un boc('to. 

- Pero si usted no es rC'tratiMa, 
sino pintor escel)ógTafo. 

Es que me han encarg'ado una 
decoración de gloria y vas á ser mi 
modelo. 

-¿llas hecho alg'o? . , 
-"t\'ada, hombre, nada. Estos paletos saben más que nosotros: 

cuando vienen á las fiestas, se dejan los relojes en su pueblo. 

-Allí va Amparo. 
-No es ella. 
-Estoy seguro: soy buen fisono" 

mista. 
- Tal vez tenp:as razón; pero la 

encuentro variada. 
-Es que como la ves siempre 

asomada á la ventana, ahora te pa­
rece una pintura ~in marco. 

-Buenos cigarros fuma usted. 
- Son de Vuelta Abajo. 
- Le saldrán caros. 
-Los que antes fumaba me cos-

taban más. 
-¿No eran de cinco céntimos? 
-Es verdad; pero para encender 

cada cigarro gastaba una libra de 
bujías. 

-IMuchacho! Ponte encima de esos periódicos para que no se los lleve 
el aire. 

-¿Y si llaman á la puerta? 
-Que abra la criada: como todo 10 haces al mal, he encontrado el me-

dio de utilizarte: me sel"vir;'is de pisap;l]1elcs. 

1\[e han insultado 
por tclégraro: ¿qué 
hago ? 

Batirte POl- justicia. 

¿Qué has presentado en la l ~xpos:ci('II1? 

Una marina histórica. 
- ¿No es aquel cuadro? Sólo veo mucha ag·L1a. 

Es el agua de 1 dilu vio. 

La ley tiene fórmulas singulares. 
Ninguna como la del antig'uo tormento. Se Invitaha al reo á confesar un delito 

grave, y se le requería hasta tres veces con la amenaza del tormento. Si se negaha á 
con resar, se procedía á la tortura, advirtiendo al acusado que sí perdía un ojo, ó que­
daba cojo ó manco, no sería por culpa de los que le daban el tormento. 

Era una broma oportuna y delicada. 
JosÉ FERNr\.XDEZ BREMóx 
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El sabio Esquen.l0 procura 
probar, como cosa clara, 
el límite que separa 
la razón de la locura. 

y sus lecciones ofrec 'n 
elatos de valor fecundo 
que prueban que hay en el mundo 
"locos que no lo parecen". 

Yo, ampar:índomc en la lóg-ica 
que exig: asunto tan serio, 
aclararé otro mistcI"io 
de la ciencia frenológ-ica. 

Diez atlos ele observación 
<í. todo ataque resisten. 
¡VO he descuhierto que existen 
"ichinados que no lo son!" 

¿A probarlo se me apura? 
Pues <í. probarlo me atrevo. 
Pero antes de todo debo 
definir la chiJladura. 

Es una .espe 'ie de anemia ... 
(¡La palahra tiene eliie! 
Pero aun no consta en el Dic­
cionario de la Academia.) 

Aunque es una enl ermedad 
qUto ning'ún pclig-ro ofrece, 
el hombre que la padece 
es una calamidad. 

Seg-ún la experiencia mía, 
lleva en sí la chinadura 
un poquito de locura 
y un mucho de tontería. 

l lace el paciente mil muecas, 
y <í. su dig-nidael ag-ravia 
pasando la vida en Babia 
y pensando en las Biltuccas. 

¡Tiene ocurrencias divinas! 
Ilay quien dice (¡desatino!) 
que la chinadum vino 
de las islas Filipinas. 

Mas con mi experiencia sola 
puedo probar, por fortuna, 
que la chifladura es una 
enfermedad esp~1I10Ia. 

¿Quién no ha visto entre la g'cnte, 
POI" esas call('s de Dios, 
á m<í.s de uno y m;\s de dos 
chiflados completamente? 

Los que lo están de verdad 
son felices á su modo: 

g-ozan en todo y POI" todo 
de completa impunidad. 

Cualquier tonlería que hagan 
se les perdona enseguida, 
y ellos se dan la g-ran vida, 
y hasta compran ... ¡y no pagan! 

y cuando algún acreedor 
lamenta no haber cobrado, 
le dicen: - ¡Si está chiflado! 
-¿Es de veras? 

-¡Sí, sei'iorl 
~Pues ú mi no me la peg-a! 
- ¡Ya pagará! ¡Qué manía! 
- Pero ¿cuándo? 

- iCualquiel" día! 

¡Y ese día nunca lIeg-a! 
V aunque reclame al Juzgado, 

es inútil, sí, señor: 
no es responsable el deudor, 
porque el pohre está chiflado. 

Este ejemplo y muchos más 
demuestran, aunque os asombl"e, 
que estando chtflado un hombre 
se burla de los demás. 

Pero hay tamhién quien procura 
chillarse ... aparentemente 
para que crea la g-ente 
en su falsa chinadura. 

Y, por si lIeg-a el apuro, 
daros una regla quiero: 
¿Pide un chiflado dinero? 
¡No está chillado! ¡Es seguro! 

¿Fing-e otro una chifladura 
para insultams? .. Pues ¡nada! 
¡Pegadle una bofetada 
y veréis c6mo se cura! 

I~s rcmedio que consuela; 
aunque haya enfermos alg-unos, 
abundan mucho los tunos, 
y aquí el que no cone, vuela. 

¡Mucho ojo! ¡Y que una lección 
de vuestra astucia merezcan! 
¡De ciento que lo parezcan, 
noventa y seis no lo son! 

\' con csto he concluído. 
Pero ahora, lector quc:rido, 
una duda me ha asaltado: 
¿Estaré también chiflado 
sin haberlo conocido? 

\'rrAL AZA 



Las Cortcs. - ¡Ilay 4t1c comprimirse! SllrStlm corda. 

Las Cortes han comenzado sus tareas: la vida parlamentaria, hermoso ideal que tantos inconve­
nientes ofrece en la prúctica, vuelve á dominar dentro de la vida política de nuestra naci()n; pero 
vuelve ú dominar en tan difíciles momentos, que la crítica lig'era tiene que guarJar silencio respecto 
ú sus errores y aun ú sus m ism ')s vicios de origen. 

No son los momentos actuales los más á propósito para seg'uir en la discusión de las actas el 
curioso proceso de lo que en España es la lucha electoral, apuntando los datos que arroja la reali ­
dad como justificación de las críticas que pudo aventurar la fantasía. Los que aparecen vencedor('s 
ostentan como principal título y carúcter el de españoles y esto basta para lo que ha de constituir 
la principal tarea de las actuales Cortes. 

Los conservadores anunciando por boca ele Sil vela que deben prestar su apoyo al Gobierno; los 
republicanos aconsejando en su mensaje á Castelar un aplazamiento en ,la lucha política para aten ~ 
der sólo á los sagrados intereses del pals; los carlistas pidienJ.o puesto de honor para combatir,ú los 
enemigos de la patria; todo denuncia la tregua de las opiniones políticas en aras de los intereses de 
la patria. 

y es seguro que las Cortes actuales no se parecerán por esto mismo á la mayoría de las que las 
han precedido, y que el Gobierno encontrará en ellas las facilidades necesarias para realizar los de­
beres que las circunstancias han de imponerles, que, Ú juzgar por los s[ntomas conocidos, pqcd 'n 
ser penosísimos. 

El discurso de la Corona, las breves y enérgicas rrases del Presidente del Gabinete y de los de 
las Cámaras, los acuerdos de las oposiciones, síntomas son todos de que ante el conflicto que se 
avecina no encontrarán los Estados Unidos más que españoles. 

Posible es - así lo temo - que algunos elementos poco escrupulosos traten de turbar este con­
cierto; pero, si así sucede, es no ya posible sino seg'uro que la opinión pública sahrá darles el me­
recido castig'o dejándoles que se agiten y vo 'iferen en el vacío. 

Un saludo cariñoso, entretanto, ú las Cortes que acaban de reunirse, y que sean, siquiera una 
vez, dignas de su nombre, verdadera representacióll naciollaL. 

* * * 
En estas momentos existe otra verdadera é imperiosa necesidad: la J.e "comprimirse", como el 

personaje del sainete; la de evitar inútiles fanfarronada-s; la de hacer que impere el sentimiento de 
la realidad. Podemos luchar contra obstúculos enormes por raltarnos el gran elemento de las gue­
rras modernas, el dinero; entramos en una desigual y peligrosa partida; pero tenemos, en cambio, 
algo caract<?rístico, que es el tesón; alg'o grande, que es el arrojo; algo que nOS protege, y es el amoJ­
á la patria. Nada de esto pueden comp,-endeJ- los que provocan el conflicto como un gran negocio 
industrial; pero ya 10 irán conociendo. 

Por eso, cuando observo las manirestaciones alborotadas é inoportunas en la vía pública, capa­
ces de comprometer nuestra sel-iedad, con alardes análog'os (L los que precedieron en Fnln 'ia ú su 
última catástrofe, no puedo menos de decir: "illay que comlwimirse!" 

Cuando leo en alg'unos periódicos, discurriendo sohre la eterna base de que somos 16s mús gua­
pos y los m;ts valientcs del globo terrúqueo, las cono idas citas del Cid, de Pelayo y del Dos de 
Mayo, presentando como la empresa mús fúcil, cómoda y ractible del mundo conquistar el1 un dos 
por tres á la nación norteamericana, aun en contra de todas las grandes potencias, repito indde ,ti­
blemente: "iHay que comprimirse!" 

Cuando observo á los tenedores () agentes de rondos públicos, poseídos de pánico, aceptando 
como verdad inconcusa el más absurdo rumor lanzado junto á ellos por alg-un tunante que busca en 
las desdichas de la patria sus personales medros y como consecuencia de ello contribuyendo con su 
terror á la baja de nuestro signo de crédito, exclamo también: "i llay que comprimirse 1" 



Tampoco estaría ele más - ¡qué hahía de estarlo! que se comprimieran un poco, en 10 que 
atai'le y afecta á la suscripción nacional, no los que realizan donativos chicos ó grandes, que esto 
siempre me parecerá poco, sino los que á la sombra de este movimiento ofrecen el cinco por ciento 
de sus beneficios comerciales y de paso anuncian g'ratis en los periódicos de gran circulación su in­
dustria ó comercio; los que consagran á la patria los derechos de repl-esentación del drama recha­
zado por todas las empresas teatrales de España; los que anuncian su futuro libro á la sombra de la 
promesa de dejar parte de sus productos para la suscripción nacional; Jos directores de colegio que 
se proporcionan un bombo por tan 
económico procedimiento; los que to-
man iniciativas más ó menos levanta-
das 6 ridículas para que su nombre 
salga en los papeles públicos; en una 
palabra, todos los que conceptúan y 
utilizan el duelo de la patria como 
pretexto para dar razón de su exi~ 
tencia personal ó de sus medios de vi­
cia. i Ilay que comprimirse en cJ recla­
mo, patriotas de ocasión, hay que 
comprimirse !oo. 

*­* *-

y como el mejor medio de salir 
airosos en la dificil empresa del mo­
mento es hacerse carg'o de la realü]ad 
y no crear en los ánimos engañosas 
ilusione,>, después ele proclamar y re­
conocer la gravedad de las circuns­
tancias sólo nos queda levantar los 
corazones para acometerla; formar 
apiñado haz de pensamientos y ener­
gías junto al Gobierno, sin tener en 
cuenta su fIliación política ni aun los 
nombres de los individuos que lo for­
man; llevar á las aras de la patria el 
jóven su sangre, el anciano su consejo, 
el rico su fortuna, todos su abnega, 
ción y su entusiasmo; afrontar con 
ánimo sereno la ruda prueba; y de 
esta suerte es seguro que, detnls de 
los nubarrones que ocu ltan ahora el 
horizonte, volverá á lucir esplendoro­
so y radiante el sol de las futuras bie­
nandanzas. 

y perdonen por hoy los lectores 
de EL GATO ~EGRO lo breve y tris te 
de la crónica, la única posible en estos 
instantes. 

1\1. OSSORIO y BERNARD 

1Rafaela 
nf)abéis "isto á la rubia lRafacla? 

lle"a en el alma sol bcl mebioNa, 
l] lJal] en su anbar tan "aoa poesia, 
que no se sabe si resbala ó ,"nela , 

1r oual que un nimbo, sus contornos ,"ela , 
un rcsplanbor be arNcntc símpatta, 
l] que es S11 cabcllera, sc Nrla, 
el pcnaclJo ocnttl be una canbela, 

.16n la tC3 be su rostro alabastrino, 
como estrellas cn cielo ctistaUno 
mtl pecas son bel ánimo embeleso, 

lDe robtllas, mujer, tc las contara, 
l] aunque boca l] sentíbos mc abrasara, 
¡en caba peca estmnparta un beso! 

lLa tmibuela 
(A don Bntrique Romans 

guitarrero y guitaflrlsta) 

IDesbe que al "iento cimbra su mabera 
parte formanbo bel aoreste pino, 
basta que becba instrumento peregrino 
cueloa un la30 á su mástH por banbera, 

tú, con mano fJabiltsi111a l] ligcra, 
cla,'as sus trastes bonbc bllcmlC cl tt'ino, 
JJincJ)as su "pcclJo" armónico l] bh'ino 
l] bajo be él enarcas la "cabera," 

Sobre su "tallc" be mujer, btlatas 
[as laroas fibras, qne tirantes atas, 
l] "as mal'canbo sus bh'crsos SOIlCS, 

.w Incgo, tu obra con amor miranbo, 
le arrancas bel corbaje, p\\ntc}tn~ot 
notas, risas, suspiros l] canciones. 

}3ALVADOR ~UEDA 



La cosa está que arde. No hay espar'lol que durante estos días no se sienta indignado con los di­
chos Y hechos de los ser'lores que habitan la América del Norte. 

Nosotros preferimos tomarlos por el Jado cómico, porque se prestan ú ello de un modo 
as') m hroso. 

El primer ras~o bufo de esos caballeros de la vista haja, la primera nota amena, la inaug'U1-a­
ción de sus chuscadas, el debut de sus simplezas, consistió en lo siguiente: 

A poco de haberse sublevado en Baire los mamhiscs, varios pastores protestantes se reunie­
r0n, y juraron por los manes de LutC'ro y Calvino no volver {l comer cebollas mientras durase la 
L!;uerra. Siendo esa hortaliza, importada en los Estados Unidos, procedente de Esp:u'la, esos pastores 
de ganado de cerda creyeron dar un golpe mortal ;í nuestro comercio. 

Desde entonces la serie de memadas no ha tenido lfmites, y no es cosa de reproducirlas todas, 
porque llenarían esta sección. 

Recordamos, entre otras, la de una especie de Noy de Tona marino, que hay en Nueva York, 
que un día se presentó al ministerio de Washington pidiendo un cañonero, veinte hombres y fusiles. 

-¿Para quér-le preg·untarJn. 
-Para echAr á pique la escuadra espa.ñola y tomar la lIabana. 
Por de pronto le hicieron tomar asiento, y después tomar la puerta, 110 sin que el ministerio 

yankee dejase de celebrar aquel rasg'o de brillante osadra y de alcohólico patriotismo. 
Ha habido polla yankee, una Cm-aman Chimay en embrión, que ha tenido el gusto de besar en 

plena plaza pública al asqueroso Estrada Palma sin echar las tripas. 
Ahora, con motivo de la guerra, no hacen y dicen más que sandeces, ó no alientan más que cri-

minales pl-oyectos. • 
El partido de ladrones políticos que tiene acaparada la administración municipal de Nueva 

York piensa sacar de su seno un conting'ente de seis batallones, de los cuales formarían parte todos 
los timadores, descui.deros, reventadorcs de pisos, atracadores y blasfemos que hay en aquella 
ciudad. 

Como para ellos la guerra de Cuba es cuestión de botín, saqueo y violaciones, se cree que esa 
tropa escogida estará prontamente dispuesta. Su lema será: "i Viva Cuba anexionada I y no nos ro­
bemos los unos ú los otros". 

Por supuesto que esos soldados nombrarán como jefe al contrabandista, matutero y alcoholi­
zado Mister Lec, tan digno por muchos conceptos de mandar esa tropa de ]uanillones. 

Otros muchos desatinos se hacen en aquel país sin vergüenza ni sentido moral, que iremos re­
latando en otra ocasión. 

Por hoy basta con estos apuntes. 

*** 
No hay mal que por hien no venga. 
Con moti\~o de la guerra serán apresados harcos nOl'teamericanos, natural mente, y ya hay in­

dustrial que es tú acaparando bellotas, pieles de patata y cuantas barreduras hay en las plazas y 
mercados. á (In de obtener c.Iel Gobierno la contrata de alimentar á los prisioneros yankees que po­
damos hacer. 

NO.::iotrJs, :í. estar en el cas:) del Gobierno, procuraríamos obtener algún resultado útil ele Jos 
prisioneros de g~uerra. 

Los alquilaríamos á los franceses hahitantes en 1 dep:trtamento del Perigorc.l para que los usa· 
sen como buscadores de trufas. 

Sabido es que el cerdo tiene esta preciosa cualidad, que no tiene ningún otro animal. 
Hocicando, hocicando, los yankees transformarían el Perigord de arriba abajo, y los gastróno­

mos bendecirían la guerra. 



Si nuestra idea es aceptada, no llevaremos por ella ninguna comisión ó prima al Gobierno. 
Se la cedemos generosamente. 

* * * 
Días pasados se leía en los periódicos de Londres: 
"Se ofrece una gratificación de cincuenta libras esterlinas al que detenga á la persona, ó á las 

personas, que el miércoles pasado r..:>baron un negativo cinematogTMico de l último eclipse total d' 
sol entl'e los Royal Alben Docks y el Egyptiol1 llall de Piccadilly." 

Un periódico, con este motivo, se pregunta: 
"¿Qué pueden hacer los ladrones con un eclipse total de sol?" 
Pues queJarse á la sombra ... así que se les eche mano. 
Lo más triste es que ese eclipse tenía que ser exhibido en el cinemat<ígrafo delante de una 

reunión cienUfica, y el hecho ha producido profunda indigonación entre los sabios. 
¿Ante quienes exhibirán los ladrones ahora el eclipse? Puede ser que lo hagan en familia, á fin 

de ilustrar á sus hijos. 
La verdad es que si ahora roban los éclipses, mañana robanín los astros, y pasado mañana la 

creación. 
Las ideas yankees lo invaden ya todo. 

* * * 
- ¿l ra leído usted Jos papeles de los Estados Unidos? 
- No. ¿Qué dicen? 
- Horrores. Edison ha inv ntado unos aparatos, y unos cables, y unos torpedos, y unos cailO' 

nes y unos infundios que acabarán con Espal"\a, los españoles y las chinches. 
- ¡Qué me cuenta usted! 

Lo que usted oye. Lanzará contra nosotros cadenas eléctricas, que,:í manera de serpientes 
de cascabel, irán á ras de tierra destruyendo ejércitos y ciudades. 

- ¡Carapel 
- Nos tirará bombas de siete, ocho y diez mil toneladas, que, al estallar, además de quitarnos 

la isla de Cuha, nos quitarán la respiración. 
- y el reloj. 
- Justo. También ha inventado un a orazado sin coraza, máquinas ni nada: un acorazado invi-

sible, que naveg-an\ por debajo del mar, por encima y por el aire. Desde este buque misterioso nos 
disparará sacos impermeables cargados de nitroglicerina y de goinebra de la Campana. Al tereel' 
disparo ya no habrú Pirineos. 

- ¡Qué miedo! 
- También ha inventado un cal"\ón que se carga por el medio y se dispara por la culata. Pesará 

veinte mil toneladas; la cureña sólo pesará tres kilos. Ahí estú el mérito. Este cai'lón sen't disparado 
por la electricidad ... ó por la Caraman Chimay. POI' una d' las dos. 

- 6 por Rig'o 
- ¡Puede! V, finalmente, Edisol1, recogoiemlo todas las planchas que están haciendo los periodistas 

yankees, hará un aparato invulnerable, en donde colocar;'l ;'t todos los padres de la patria de vVas' 
hington. Una vez metidos dentro, por medio de un hilo eléctrico, provocar;'l la combustión espon, 
túnea, quedando aquellos legisladores convertidos en nauseabunda papilla. 

- ¡Amén! 

* *" * 
- ¿Dónde va usted tan de prisa? 
-Á ver al gobernador. 
- ¿Qué sucede? 
- Que vengo de Los Cuatro Gatos y voy á denunciar ;'t Pedro Romeu. 
- Pues ¿qué ha h 'ho? 
- Nada, que tiene toda la taberna llena de explosivos y pelig-ra el vecindario de Montesión. Fi, 

g'úrese usted que los pollos y la carne que allí da, parecen bombas de dinamita; la cerveza es nitro, 
golicerina embotellada; los 1 icores una substancia capaz de hacer volar toda la escuadra norte, 
americana. 

- V ¿qué intenta usted? 
- Pedir al gobernador que traslade Los Cuatro Galos á la Montal"\a Pelada. 
- ¡Bien pensado! Esa montal"\a cal va entablará la lucha con 1,1S g"uedejas abundantes de Romeu, 

y puede ser que este alegre contraste atraiga de nuevo ú los parroquianos. 

DANIEL Ol~TIZ. 
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~( D' 1" 1 "m" '''pdm, <oda m",;ó", p", "'. 'p", 1ft te que en estos palos solo hablaré de partos del inge­
nio en que las bellezas superen con mucho á las inco­
rreccion('s; con decil' que la obra es humana, queda 
sentado que no puede hallarse d(,spl'ovista de éste sello 
de humanidad 

PALOS DE CIEGO 

Pocas cosas m{ls laudables que dar á conocer un 
buen libro. rIasta el punto de que en más estimaré tí 
un amigo el que me indiqu(' una obra capiiz de mejo­
rarme ó entretenerme, que el que me descubra un te­
soro con cuya posesión me sea imposible lograr uno 
de estos libros. POt' eso me he encariñado con la idea 
de popularizar el conocimiento de cuantas obt'as me 
parezcan dignas ele encomio en uno ti otro concepto, 
diga lo que quiel'a el título con que vel·:J.n la luz estas 
tarjE"tas dc recomendación, De algún modo había de 
bautizarlas. 

Tod~s las madl'es que amen tí sus hijos me dar{ln 
las gracias si compntn ese hermoso volúmen que se 
llama "La Voz de una Madre", cuya modesta autora 
es, dalia María de los Dolores del Pozo y de Mata. 

Compuesto para su hijo, sin la menor intención de 
publicarlo, vióse obl igada, por consejo de ilustrados 
sacerdotcs, á ponerlo en manos del público. Es el tes­
tamento de una madre, el mejor regalo que puede ha­
cer cualquiera de ellas á sus retoños cuando en ellos 
empieza la razón á mostrarse con el triste renaci­
miento que constituye la pubertad. 

¡Qué bien se e~. cribe con la pluma de una madre, 
con la voz del sentimiento, ii impulsos del noble celo 
que sólo la Religión puede infundir! I Cómo vuelve ex­
presivos, elocuentes y pl'ofundos ('n el decir, la con­
vicción de cosas grandes y el de~eo de ennoblecel', que 
guia ii la autora por la florida senda de la ternura de 
suspiiginas! El que busca á Dio,> algo adquiere de (~l, 
hay que desengañarse. Dios es la sencilléz en la com­
plicación; y la producción de la seliora del Pozo, una 
nota delicada por su complicada sencilléz. 

Su mejol' elogio es que la aplaudo ~in haber reci­
bido el reglamentario ejempl:u'. 

.. .. 
Así como el arte, según muy razonablemente se ha 

dicho, es la Naturaleza vista á través de un tempern­
mento; la crítica de una obra, es esta obra vista á tra­
vés de un carácter. Por lo que me será permitido de­
clarar que el libro Oretanas me parece recomendable; 
y bU autor, don Rafael López de lIaro, digno de 
aliento 

Forman el tomito leyendas en verso y en él sobre­
salen: el proemio "Antes de empezar", la leyenda "El 
rapto de la mora" y el "Epílogo". El primero es una 
profesión de fe, en que el autor se reCOnoce poeta, con 
esa humilde ingenuidad que dista tanto de la soberbia 
como de la tontería. La fluidéz del romance de la 
Leyenda enamora, así como la valentía de algunos 
fragmentos. Y el conjunto t'e\'ela que el señor flara­
dcto, si estudia y lima, hará cosas de más empuje. 

FRANCISCO ANTICII f¡ IZAcullmE. 

El expléndido editor don Luís Tasso, acaba de pu­
blicar un bonito cuaderno de historietas ol'iginales del 
conocido caricaturista señor Navarrete, con el título 
de AtbulIl de loros. 

Todos los dibujos que contiene son saladísimos y la 
presentación de la obra acreditaría, si ya no lo estu­
vieran, los talleres del señor Tasso. 

Con el presente número recibirán todos nuestros 
lectores una hoja suplementaria conteniendo una serie 
de preguntas que agradeceremos mucho nos sean con­
testada~ con toda ingenuidad, como ob~equio especial 
á El. GATO NEGRO, que estimaremos profundamente. 

Nuestro activo corresponsal en Madrid don Antonio 
Romero acaba de editat' con mucho gusto y elegancia 
una curiosísima GI/ía del Escorial, de gran mérito y 
necesidad para uantas personas acudan á aquel Real 
Sitio, con objeto de admimr la octava maravilla del 
mundo. 

Lleva la GI/ ia numerosos grabados y vistas de lo 
más notable del célebre monasterio fundado por Fe-
1 ipe 11. 

Su pl'ceio: una peseta. 

Recordamos tí los pintores, dibujantes y caricatu­
rista,> que piensen tomar parte en nuesu'o COIlC/II'SO de 
historie/as, que el plazo de un mes concedido para re­
mitírnoslas va ya bastante adelantado, y que deseosos 
de organizar otro concurso literario, en cuanto éste 
artístico haya tocado á su fin, acaso nos sea imposible 
conceder la pl'órroga que algunos señot'es nos han so­
licitado. 

JEROGLíFICO COMPRIMIDO 

EB 

J. P. Cn.Lo, 



CORRE~PONDENCIA ÍNTIMA 

Rrrtapláll -Mire usted señor de Rataplán, sobre 
eso hahría mucho que discutir y después de discutir un 
rato, creo que no llegaría usted á convencerme de que 

la JIbia entornó SI/S oja=os cálldidos 
sea aquí, ni en Carabanchel de Abajo, un verso en· 
decasllabo . 

Amilcar Barcfl. - La cOSa tiene una esplicac¡ól1 
sencilla, ¿Usted cree que solo los cal'icaturÍStas pue, 
den hacer historietas? Pues está en un error. Ya ve 
usted si e~ sencilla. 

M. T. Rio.-Es completamente imposible el devol­
v~r originales. Nos faltaría tiempo para hacer el pt'­
rtódico y entónces ¡JeslÍ, JeslÍ ql/e cOlllplictlsióllf." 

El ..llmlde Calltillalla.- .. . 
Yo sé de un viejo 

que diría con lágrimas: 
j qué malo es eso! 

Y ... perdone usted la parodia; pero ¡qué diantre! 
h:'lY que lucir, cuando llega el caso, la poquita erudi, 
cl~n litel'arin que lino tiene. 

n. A. S. y S. del R.-¿Cree usted de verdad que' 
esos Estl/dios mettlflsicos "encajan perfectamente", 
c?m~ dice, en la índole de El. GATO N¡¡(.l!o? ¡A), paja-
1'1110 Inocente! 

1'.e/l(!bro"o.-No toquemos á ta marina. Cuestión de 
patnotlsmo . . 

H . 0. 2 -N'os ocuparía demasiado espacio, 
Frallcifredo Dllx de l"cl,lecifl.-Y ¿cómo le digo yo 

á todo un Dux que no sabe ortografía? 
UII vflllkee.-Claro que t<~nía que ser un yankee 

el que "rmara tales porquerías. 
TarqllillO el Sobcrbio.-Pol' más Soberbio y más 

Tal'quino que Sea usted, esos versos no son publica­
bIes. ¡Así, en cru!=1o, para abatir la soberbia! 

AIl/iIllOllio,-
Es usted el mi'l11() demonio 

haciendo versos pel'vel'sos ; 
si es que eso pued('n ser \'er,os, 
mi señor don Antimonio. 

Jlfarqllés de Calil/cz.-PubÚcal'ia !'u problema si 
hubiera entendido la soluci<Ín. ¡Si aquello es una série 
de números y puntitos que ha e~tado punto de vol­
verme loco. 

B. B. B.-Barato podrá ser, pero lo que es bueno 
ni bonito ... Y muchas \'eces lo barato es caro, conqut· 
¡á ver que queda de su proposici{'n¡ 

El Dr. Tnbtlrrtl.-"Si hu<eado con un \'elón de tres 
candiles elije u,ted mejor p~eUd('J11ill10! 

Soluciones á los problemp.s anteriores: 

Al Jeroglífico comprimido: Fl.!>RETE, 
A la adici{)n sihíbica: 

be 
be ni 
be ni In 

Al Acróstico: 
1\1 e 1 i t {) n 

Fr 
r\avarrc 

P 
Sil e 

F igu 

X a u da 
R 

e o n 7 :í 1 e z 
/1. el (' r a 
T e 
() n s 
"S o 
E 
Gl'aner 
R (, 
O j a s 

Repreaentante de EL GATO NEGRO en Ma­

drid: D. Antonino Romero, Preciados.23,librería 

Queda terminantemente prohibida la reproduoolon de los trabajos artfstloos y literarios de este periódloo, 
~.pre!'t;>. ~':~nicular de! EL GATO :-<E<;RO: Salme,. lDO,-BARCELONA. 
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